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ciones, como esas flores que miran 
una hacia la otra. debiendo perma­
n cer et ... mament separadas? 

Para Morand 1 viaje y la evasión. 
más que palpitant s motivos litera­
rio de nu s tra ... poca, r pr s ntan la 
m"' s fiel xpr ión de la juventud 
qu no s igue, l mayor y más pr -
ciado anhelo d la generación que 
viene. El, como nosotros, dice qu 
por dond ha ido se multiplica 1 co 
d sta voz: ¡V r Nueva York. Nu -
va York, la sucu sal del lujo. la le­
janía rná próxim de Europa, e l po­
lo po itivo, 1 xcitante, la lámpara 

inc ndescente. Nu_va York, 1 pri­
m r grand s o y la más b lla ilusión 
d todo aquellos que todavía cr en 
qu lo m _jor resid en otra part y 
fuera de nosot-os mismo . 

A su juicio, e t furor de los extr -
mos qu ..... caract riza nuestra 'poca y 

nec sidad d .... d elirio qu demu s­
t ra la nu va raza francesa, r novada 
po los años d la post-gµerra, ha 
scogido ueva York por un sím-

bolo, po un lotem.-Renato Valen­
zuela. 

MIS ANDANZAS POR EUROPA, por 
Clzarli"e Chaplin. 

Chaplin, millonario, adn1irado por 
andes y chicos, por hombr s in­

t,Jigentes y por hombres ignoraPtes, 
culto él. inteligent , pasea por Eu­
ropa. Hay multitudes que lo esperan 

n cada pu rto, n cada ciudad, casi 
n cada call.:>. D s an conoc:->rlo gran­

des escritores. tan grand s como él 
d ... ntro d~ su esfera de trabajo: Wells, 
Shaw, Ba:-rie, Bu!·ke, con quien pa-

s a durante una noche por el barrio 
de Limehouse, desc-ito por aquél en 
sus Noches en Limelzouse. Todo el 
mundo lo desea, lo aplaude, ío fes­
t ja. El sonríe COI" su <sonrisa pro­
fesional . Algunas veces huye; otras. 
acepta. Pasa dos días en la casa de 
Wells. Rehuye conoc r a Shaw, que 
es, según Wells. <persona muy sim­
pática cuando no está en público>. 
Va a Paris. a Berlín. donde nadie lo 
conoce y donde sufre un desencanto 
porque nadi lo aplaudP ni lo sigue 
por la call . Allí conoce a Pola Ne­
g i. a qui n le cae n gracia y a la 
cual consid ra realmente hermosa. 
Vuela de París a Londres. Nuevas 
corr rías por los barrios de su infan­
cia. Noches londinenses, mujeres 
londinens s. niños londinenses. In­
glaterra stá tciste. No es la mis~ 
de su infancia o tal vez éJ no es el 
mismo. Algo ha cambiado. Vuelta 
a Nueva Yqrk. 

Y scribe un libro de impresiones. 
un libro 1ig ro. de observaciones li­
g ras vec s y a veces profundas y 
acertadas,. Lo más interesante de él 
no son sus andanzas sino lo que ve 
en sus andan.zas por Europa. Vemos 
a Wells, alegre, decidido, optimista; 
a Barrie, l autor del admirable Pe­
ter Pan, triste, cansado; a Burke. 
silencioso e interesante en su silen­
cio intelig nte, conocedor del Lon­
dres prostibulario y tabernario, y a 
mucha gente conocida y estimada. 

A través del libro, en las discu­
siones con sus amigos o con la gente 
qu conoc .. , Chaplin emite juicios 
sobre la cin matografía. La palabra 
de un hombre como él, genial dentro 
de su ramo. director de peliculas sin 
igual. como Una niu1e-r de París y 



1 O 9393'At6 1 OMRA 10 20 

61G 

El Pibe, tiene un valor inestimable. 
Habla del cine sonoro y dice: 

La voz rompe la fantasía, la poe­
sta, la belleza del cinematógrafo y de 
sus personajes. Los person~ jes del 
cinematógrafo son seres de ilusión y 
su naturaleza se deriva precisamente 
del silencio en que viven. Bien en­
tendido, el cinematógrafo es poesía 
y belleza creadas en un mundo de 
silencio, y sólo desde ese mundo de 
silencio sus personajes pueden ha­
blar a la imaginación y al alma de 
quienes los contemplan. Hacerlos ha­
blar es echar abajo todo su encanto .... 
Ponerles voz a las sombras es una 
imbecilidad y un error , tolerable en 
todo caso como negocio para quie­
nes lo hacen, pero sin relación con 
el arte. 

El libro está salpicado de fino hu­
. morismo y se lee con agrado, casi 

con delectación.-M anuel Ro;as. 

CIENCIAS MEDICAS 

LECCIONES DE PATOLOGÍA MÉDICA, 

por el Prof. Dr. Gu·z"llermo G-rant 
Benaoente. 

Con e 1 modesto titulo de Lecciones 
de Patologia Médica ha entregado al 
público el Dr. Grant Benavente un 
grueso volumen de 900 páginas, en 
cuyo corto prólogo da a entender que 
su obra es simplemente una recopi­
lación de sus lecciones en la clase de 
Patologia Médica de nuestra Uni­
versidad. 

El libro es m{is que eso: es un buen 
tratado de Patologia, claro, metócli-

Atenea 

co, preciso, sin xposición d t. t Lo­
rias propias ni disquisición de las 
ajenas, y con una cualidad que por 
si sola basta para hac r lo recomen­
dable: esccito en Chil por un médi­
co chileno y para sus connacionales, 
describe las enferm dad s en la for~ 
ma en que se producen en nuestro 
país, con las caracte1 ísticas que les 
dan la raza, el clima , la alimenta• 
ción, toda la serie d factores que 
hacen inadaptabl l cuadro clásico 
de los libros de Patología, escritos 
para otra región, para otras razas, 
para climas tan div rsos del nuestro, 
que por muchos COP Cc!ptos e-- único. 

Abonan la ob;a las condiciones de 
su autor su sólida pr paración cien­
tífica, su espíritu de estudio, su nu­
trida y )'a larga experiencia profesio­
nal. No nos ciega l spiritu de cuer­
po, por tratarse de un profesor de 
nuestra Facultad, ni nu stra inde­
pendencia para juzgar la obra ajena 
ha sido influ nciada nunca por la 
amistad, ya que nemistadt:: s ni he­
mos tenido ni esperamos ni desea­
mos tener, y por eso d cimos que 
el libro del Dr. Grant tiene mucho 
mérito porque su autor también lo 
tiene. 

Cada capitulo está tratado con 
claridad de exposición, sin recargo 
de datos, en forma de poder ser un 
excelente guía para I estudiante, un 
fácil repertorio de consultas para el 
profesional, y para el extranjero un 
buen exponente de nuestra Patolo­
gia propia. 

Otra gran cualidad-a nuestro 
juicio--es que está escrito en estilo 
llano, corriente, casi familiar: los que 
hemos tenido que echarnos a cuestas 
libros escritos en lenguaje obscw o 


